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-IE1 deber ante todo—Sociedad Fé, Esperan­
za y Caridad; Manifestación espontanea— 
La Hipocresía—Expurgo hecho á vuela 
pluma, continuación.

El deber ante todo

La sabiduría no se inspira puesto 
que Dios es justo: El progreso de 
la humanidad es lento si bien con­
tinuado, y como la sabiduría es 
progreso, el saber se adquiere por 
medio del estudio y la esperiencia. 
Espiritismo racional-científico.

Procurar deshacer una equivoca­
ción; emplear cuantos, medios lega- 

| les nos fueren posibles para sacar del 
¡ error en que yazca un semejante 
nuestro; arrostrar su enojo y aun 
hasta el ridiculo creemos sea un de­
ber, y llenarlo, la prinjer obligación 
de todo aquél que de buena fé y ra­
cionalmente aspire llegar á ser Es­
piritista.

Tan lo creemos así, que apesar de 
ser tan poca cosa como somos para 
empresa tan ardua, cual lo es procu­
rar que nuestros hermanos en Espi­
ritismo hagan la propaganda con el 
ejemplo visean prudentes, sensatos 
y estudiosos, no admitiendo como 
verdad, ni dando á la luz pública más 
de aquello que la razón admita, la

ciencia enseñe y sostenga, y la espe­
riencia demuestreAer verdad, por 
más qué relativa á otra ver­
dad mayor se encuéntratóo'du, verdad 
entre los hombres; verdad mayor 
que solo se consigue coqecerla por 
medio del estudio y la esperiencia 
que nos deja siempre y siempre ver 
en lontananza otra verdad mayor, há­
cia la cual constantemente han de 
marchar los séres que perfectibles 
han sido creados., sin embargo á tan­
to y tan graves como insuperables 
inconvenientes para que llevemos á 
buen término nuestro presente deseo, 
no vacilamos y á llenar lo que cree­
mos nuestro deber damos principio.

En los años que llevamos de estu­
dio y práctica del Espiritismo hemos 
notado, que una no pequeña parte de 
jos que creen en la manifestación de 
¡os Espíritus se dejaban dirijir por 
ellos sin emplear la razón, el estudio 
y el tan necesario criterio.

Vimos á hombres razonables y 
aún de bastante instrucción, que to­
maban como verdad irrecusable lo 
más absurdo, y como un hecho gran­
dioso lo más trivial, solo porque un 
Espíritu lo decia ora por medio de 
manifestaciones físicas, ora tiptoló—, 
gicamente, ora por la escritura, ora 
en fin, por cualquiera de los muchos 
medios que nuestros hermanos de 
Ultratumba tienen á su disposición, 
y emplean en manifestarse á noso­
tros.
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Citaremos un hecho: En una se­
sión de efectos físicos se trató de que 
W Espíritu que se manifestaba 
señalase los individuos que deberían 
asistir á un banquete conmemorati­
vo. El Espíritu nombró los que 
debían asistir, y los asistentes á la 
sesion no comprendí ero n que al efec­
tuarse la eleccioÁ| 
.cabo un acto djs
ganza, elimin'anuo i

e había llevado á 
jratitud y de ven­

ganza, elimin'anuó un nombre.
Si hombrfes razonables é instrui-

■los llegan á obsecarse hasta ese es- 
tremo; si ante lo que les diga un Es­
píritu arrojan, cual cosa baladróla 
razón, y lo que de. las ciencias hu­
manas. habían conseguido conocerlo 
olvidan, ¿hasta donde no llegarán 
aquellos cuya ignorancia sin apoyo, 
imposibilitados para engolfarle en .el 
piélago de las indagaciones científi­
cas, sin embargo, hácia él fueren em­
pujados. por los Espíritus falso-sá- 
bios y mistificadores?............

Hasta dar; cabida á los que mien­
ten Espiritismo y explotan la buena, 
fé y el deseo de saber que innato es 
en todo hombre:

Hasta ofrecer armas á los enemi­
gos de la luz y de todo progreso ’ hu­
mano:

Hasta tratar de aniquilar él Espi­
ritismo, si el Espiritismo fuera obra 
del hombre, si posible fuera que este 
le aniquilara..... 1

Pero como el Espiritismo es un 
paso hácia el progreso, y el progreso 
es ley impuesta por el Creador á lo 
creado: los que bajo el santo afecto 
del amor sincero; Iqs que llenando 
cumplida y voluntariamente la dulce 
Caridad: los que han desarrollado la 
comunicación del mundo espiritual 
con el material; los Espíritus propa­

garon, propagan y propagarán el Esi k 
piritismo; y no es el hombre, nó sol r 
sus debilidades ó flaquezas, nó si r 
mali'cia ó hipocresía, nó su podei I 
temporal ó su fuerza bruta lo qu< | 
consiga aniquilar la ciencia, lamo«í L 
ralsana y progresivas enseñanzas que ••• 
más ó ménos tarde han de ser la ñor- r 
ma del hombre; nó. son los hombres; « 
nó, los que aniquilarán el Espiritis­
mo racional-científico.

El cúmulo de médiuns de efectos 
físicos, cuya mayoría Dios y ellos 
conocen la verdad y validéz de sus’ 

jnediumnídades:- nosotros, por cari­
dad, ni queremos estudiarlas desde £ 
que en más ó ménos grado las ex­
plotan:

Las comunicaciones tan triviales, li, 
cuanto que en algunas de ellas le 
Espíritu, refiriéndose á faltas que fal- i 
tas no’pueden ser, perdona lo que no í 
es necesario perdonar y reprende 
amenazando; ¿qué enseñan, que pro- 1 
greso, qué adelanto ofrecen?—

Enseñan al hombre, que no debe‘ j 
por nada ni nadie abandonar la ra­
zón; que si la abandona le es impo- i 
sible comprender que: Quién explota j 
lo que no le costó trabajo ni estudio j 
para alcanzarlo obra mal, y que to­
da obra mala solo males, solo erro- i 
res puede producir:

Enseñan, que quien eleva hasta el 
grado de falta, lo que falta no es, el 
orgullo ó la ignorancia le dominan, | 
y que si perdona y al perdonar re- I 
prende amenazando, es un Espíritu 
no solo falso-sábio si no«que quiere I 
imponerse pára mistifica! al hom- ¡ 
bre.

¿Será posible evitar esos males, 
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esos dolores, eso, que cadena opre­
sora manifiesta ser, y que al aherro­
jar estaciona el progreso, la propa­
gación del Espiritismo?—

Creemos que podemos y aún que 
tenemos el inelucible deber de evi­
tarlo.

El espiritismo tiene por lema: «Há­
cia Dios por la Caridad y por la 
ciencia,» y si queremos que la ver­
dad, que la ciencia Espiritista se pro­
pague, porque al propagarla lleva­
remos. acabo un acto de caridad. Es­
tudiemos.

Racional-científico es el Espiritis­
mo, y por lo tanto, la razón y la 
ciencia sean nuestro apoyo.

Empléemos la primera, juzgando 
con lo que la segunda nos haya di­
cho, por más que jamás pueda decir 
su última palabra, y no daremos carp- 
po á las mistificaciones ó explotación 
de nuestra ignorancia, ya sean los 
que pretendan obrar contra nosotros 
espíritus encarnados,ya falsos-sabios 
que deseen mistificarnos y que, có­
mo desincarnados están, y no pode­
mos juzgar de sus actos por que nos 
son desconocidos, su progreso é in­
tenciones, no caéremos en el error de 
admitir la sabiduría inspirada, esto 
es, el saber, sin que sea el fruto de 
nuestros legítimos esfuerzos en el es­
tudio y la esperiencia para alcan­
zarlo.

Porqué, si hácia Dios debemos y 
tenemos que ir por medio de la cien­
cia, y esta es el fruto del estudio y 
de los esperimentos; estudian doy es- 
perimentando, siendo constantes en 
el trabajo progresivo, es única y ex­
clusivamente como llegaremos al 
templo del saber, desde que la sabi­
duría no puede ni debe poseerla el 

hombre sin que la busque, luche y 
pase trabajos y vijilias para conse­
guirla.

La sabiduría, no pueden ni deben 
inspirárnosla los Espíritus; no pue­
den, no deben ni conseguirán hacer­
nos sabios, por más sábios que fue­
ren, porque el saber es( progreso, y 
este, por ley divina y justa, es hijo 
del tj abajo propio, y nó de inspi­
ración ajena.

Esto, que es una verdad palmaria, 
nos empujó á emborronar estas lineas 
á fin de ver si con ellas consegui­
mos librar á algunos de las garras 
de los que explotan falso espiritismo 
y aun de las de los espíritus que en­
greídos ó cegados, con sus actos.an­
tifraternos están manifestando, que 
aún no olvidaron los vicios, defectos 
ó flaquezas dé las cuales adolecieran 
encarnados.

Por amor hácia el bien, el bien de 
los demás buscamos: constante y 
único deseo qué, como aspirante á 
llegar á ser espiritista, tiene

J.deE.

Disertaciones Espiritistas
Sociedad Fé, Esperanza y Caridad.

Manifestación espontanea
M. J. de E.

¡Cuanto agradezco tu recuerdo, 
Antonio, no puedes juzgarlo!

Veo en el una prueba de amor sin­
cero y fraterno, y como el desínte­
res es súbase, el edificio' levántalo, 
levántalo, que puedes.

Si cimentas por amor, la caridad 
sobre el cimiento debe asentarse, y 
sean tus obras de aquellas que el 
bien y solo el bien de los demás tie­
nen por norma.
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Podrás, es fácil, en tú caritativa 
obra podrás encontrar algún ingrato, 
que esto no te arredre; pasa sabré 
ello,, olvida Ja ingratitud y sean tu 
familia los que sufren.
- Ciñe tus cuidados, cíñelos, te lo 
ruego, á la aminoración de los dolo­
res que sufran tus hermanos.

La estadía en la tierra es corta; el 
momento en que ella ha determinar 
no lo sabe el hombre, y para que. al 
llegar no le encuentre desprevenido 
¿qué debe hacer?—

Atesorar, atesorar buenas obras, 
por que ellas y solo ellas, son el me­
jor despertador del alma, cuando pa­
sa á la. otra vida ofuscada ó ligada 
aún á los lazos materiales. ■ 
. Antonio llena tu deber; ama, atien­
de á quien, te pida amparo: ve más 
allá; busca, indaga y cada lágrima 
que enjugas, cada dolor.que temples, 
otras tantas gradas serán que irás 
subiendo para, llegar al templo del 
verdadero amor.

Sea tu norma la Caridad, cuyo sa­
cerdocio pertenece á .todos los hu­
manos puesto que por ley divina y 
universal lo ejercen todos aquellos 
que tienen por norte la abnegación, 
el sacrificio en pró de sus semejan­
tes.

Adios y no me olvides, advirtién­
dote que tu mejor recuerdo para mi, 
serán aquellos actos en los cuales ha­
gas el bien por solo el bien mismo.

Rosa

lia Hipocresía

Dice un espíritu:—«que si nos fue­
ra dado matar á los hombres, serian 
pocos todos los puñales que hay en 

el Universo para clavarlos en el co-.j 
razón del hipócrita.»

Profundo pensamiento, impregna-J 
do de intima amargura.

Gota de hiel destilada en el cáliz de | 
la esperiencía. '

Lo que dijo el espíritu es una triste j I ‘ 
verdad.

El hipócrita es el más criminal de i 
todos los séres.

El asesino casi siempre mata en J 
un momento de estravío.

El ladrón principia muchas veces 
á robar por hambre, y el hipócrita i 
hiere, sin que el vértigo de locura | 
conturbe sus ideas.

Sin que la desesperación le haga ¡ 
jugar el todo por el todo, el hipócri- ■ 
4a calcula, medita, mide las ventajas 1 
de una delación.

Los hipócritas son losmatemáti- 
cos del crimen.

Todas las grandes causas se han 1 
perdido por ellos.

La hipocresía es la muralla inex­
pugnable que encuentra á su paso el 
progreso.

El hipócrita es el enemigo irrecon­
ciliable del adelanto.

Es el ateo de todos los tiempos.
Es el embrión informe de la crea~ 

oion.
Es más que bruto por su inteligen­

cia.
Es ménos que el hombre por su 

maldad.
Los hipócritas son la langosta del 

mundo.
Todo lo aniquilan.
Todo lo destruyen.
Bien se les? puede llamar los sa­

cerdotes de la destrucción.
Son veletas que señalan los tiem­

pos. . I
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Son los hechiceros de todas eda- 
E$es.

¡Son cómicos tan admirables, sa­
lí ben disfrazar tan bien su pensamien- 
4 to! que es muy difícil conocerlos, al 
Amónos á las almas cándidas.

Mucho daño han hecho en el mun­
ido, pero no sentimos el que han 

¿hI hecho sino el qne les queda que ha- 
í cer; porque no pierden ni un solo 

oi momento, son laboriosos por exce­
dencia. A ellos les cuadra muy bien 

t»í| aquel adagio que dice: no siempre lo 
i bueno es bueno.

Ellos han derribado todas las reli- 
igiones, porque todas en el fondo han 

>ú| sido buenas; más los fariseos se han 
.li| ido apoderando cautelosamente de 
>>.» sus misterios y los han ido monopo- 

I tizando, y el culto externo lo han 
j| convertido en un comercio vérgon- 
i zoso.

En las escuelas filosóficas les es 
id ménos lucrativo su trabajo de soca- 

.vacion, porque como estas no tienen 
d templos ni sacerdotes pagados, no 

1 pueden utilizarse tanto; sobre el es- 
. | piritismo no les son del todo infruc- 
| tuosas sus acechanzas, porque este 
| tiene su parte vulnerable en los fal- 
J sos médiums ,y hay muchísimos em- 
: baucadores qne se llaman espiritistas 
| y nunca faltan crédulos ignorantes 
I que se dejen cojer en sus redes, y se 
I va formando la bola dé nieve, y el 
I dicen que dicen aumenta, y se va 
I creando cierta atmósfera tan carga- 
I da de miasmas, que llega un mo- 
| mentó que produce la asfixia.

Dice un espiritista:—«que el ridí- 
| culo propagado, será más tarde su- 
I frido por los propagadores.» Es ver- 
1 dad, pero también es cierto que en 
a tanto fructifica la perniciosa semilla, 

porque todo lo qué se siembra, tarde 
ó temprano nace; es más temible ún 
hipócrita que úna legión de piratas 
en el acto dél ábordage.

¡Sé presentan tan condescendien­
tes!.....................

¡Tan humildes!.................
¡Tan sin opinión propia!
No tienen iniciativa parra nada.
Son bastantes astutos para no ma­

nifestar nunca sus sentimientos, y 
emplear todo su tiempo en observar.

Hablan poco y sonríen siempre. •
La sonrisa en su antifaz.
Perdonan siempre con los lábios, 

pero nunca con el corazón.
Los hipócritas son los séres más 

sociales.
Los mas entrometidos.
Los más cariñosos.
Los más espresivos.
Atraen, encantan; seducen; por­

que se prodigan con talento y se re­
traen cuando han logrado interesar:

Son los primeros en aceptar todas 
las grandes ideas, pero son también 
los que se apresuran á desprestigiar­
las.

Ellos tejen eternamente la tela de 
Penélope.

Si algo nos inspira despreció en el 
mundo son los hipócritas, porque 
son criminales por su voluntad.

Nadie los esfuerza.
Nadie los obliga.
Nadie los llama, y sin embargo, 

ellos están en todas partes.
Estas reflexiones nos han hecho 

recordar á una mujer que conocimos 
hace mucho tiempo y á pesar de los 
años transcurridos, parece que aún 
sentimos la penosa sensación que 
esperimentamos cuando la vimos 
por vez primera.
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Nos pareció haber visto á una ví­
bora,y espantados de nuestra repul­
sión, nos recriminamos interiormen­
te sin poder conseguir que brotára 
en nuestra mente una chispa de eléc- 
tica simpatía para aquel sér, al pare­
cer inofensivo, porque era una mu­
jer de edad mediana, sola y pobre, 
vivía en una bohardilla y cosía para 
vivir.

Era un tipo enfermiz o y delicado 
y conservaba las huellas de una no­
table hermosura: su rostro tenia una 
perfección de líneas admirable, y sus 
manos blancas y delgadas denotaban 
á la gran señora.

Vestía con humilde sencillez y es­
merada limpieza, y no había nada en 
aquella mujer que á la*simple  vista 
repugnara; hasta su nombre era bo­
nito, se llamaba Coral; veíamos que 
mucha gente la quería, y nosotros en 
cambio hasta dirijirle la palabra nos 
hacía daño.

Como para el tiempo no hay secre­
tos, éste nos contó la historia de 
aquella mujer, la del último periodo 
de su vida que fué mas perjudical pa­
ra ella y para los demás.

Era una imaginación’ exaltada y 
muy amiga de la lucha; para querer 
una cosa, había indispensablemente 
que desprestigiar otra.

No tenia una creencia fija en na4a. 
Impugnaba por especulación. 
Ejercía el oficio de la ingratitud. 
Era un espíritu refractario al bien 

porque donde quiera que iba, era 
muy bien recibida.

La iglesia romana la acojió en su 
seno, y justamente el templo á que 
ella concurría tenia por párroco un 
hombre de bien que daba bastantes 
limosnas, siendo Coral una de las 

pobres preferidas, en gracia sin dudaI 
de ir diariamente á las primeras mi-1 
sas.

Más tarde iba todos los domingos! 
á una capilla evangélica y allí ha-| 
biaba de los curas romanos toda 
cuanto se puede decir, no teniendo 
derecho justificado, pues su directo» 
espiritual era un anciano digno y 
respectable muy amigo de los pobresa 
más no paraba en en esto, sino que 
al llegar la noche acudía á un gran 
centro espiritista, y allí decía que] 
las religiones positivas eran la farsa! 
de las farsas.

Como se esplicaba sino con elo­
cuencia, al ménos con mucha facili- 
*dad,y criticar todos sabemos muy 
bien, siempre tenia quien le escucha-] 
va, y no faltaba quien dijera qué Co-1 
ral era una gran propagandista.

Dice el adagio que entre el cielo . 
y la tierra no hay nada oculto y es 
verdad.

Cojal se puso enferma y avisó in-1 
mediatamente á su confesor, al pas- , 
tor protestante y al director del cen­
tro espiritista. Al principio todo ibal 
bien, y recibía triples auxilios, pero I 
sucedió lo que era natural que suce- | 
diera, que un dia fueron á verla casi I 
á lilla misma hora los dos ministros 1 
de Dios y el médico que era espiri- I 
tista y..... tiró el diablo de la manta i
y se descubrió el pastel.

El padre cura salió diciendo que 
él no tenia que hacer nada entre he­
rejes impenitentes.

El pastor protestante se despidió 
cortemesnte diciendo que sus mu­
chas ocupaciones no lé permitían vi­
sitar más que á los enfermos de su 
grey, y el médico espiritista, (aunque , 
desilusionado), pues había creído fir- j 
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|cúemerite que Coral era espiritista 
ble corazón, con todo la siguió visi- 
Siando puramente por caridad, hacien- 
odo el bien por el bien mismo.

Los demás admiradores de Coral, 
lil enterarse de su triple juego, solo 
jbintieron por ella profundo desprecio 
l il ver que su amistad y protección 

había conseguido dominar aquel 
espíritu rebelde.

Acostumbraba á estal*  varios dias 
fceguidos fuera de la casa, efecto de 
¡pus trabajos, y de quedarse á velar 
(lalgun enfermo; así no es estraño que 
aá los vecinas de su casa no les 11a- 
imara la atención ver dias y cijas la 
«puerta dé la bohardilla cerrada, has- 
uta que un olor desagradable les hizo 
lientrar en sérias sospechas de qué le 
lihubiese pasado alguna desgracia á 
JCoral, y avisaron al alcalde dicién- 
I dolé lo que temían.

Sus temores no eran infundados, 
por que. al abrir el cerragero la. puer­
ta, únicamente la pudieron entrea- 

' abrir, pues algo Había detrás que im- 
| pedia se abriera dé par en par.

Había un obstáculo, había un es- 
Itorbo, él cadáver de Coral.

Las ropas de su lecho estaban en 
completo desorden y se comprende 

i qué al sentirse mala se levantó, qui • 
¡SO abrir la puerta y faltándole las 
I fuerzas cayó, desplomada en el suelo, 
i pero sin morir en el acto, pues se- 
I gun dijeron los médicos solo hacia 

'I dos dias que había muerto, perma- 
| neciendo paralizada seis ó siete dias.

Aquella mujer que nunca agrade- 
I ció el pan que la dieron, debió morir 
■ sintiendo las horribles angustias del 
| hambre.

Ella que se rió de todas las reli- 
| giones y que nada respectó en la tie­

rra, haciendo mil y mil comedlas, 
fingiendo comunicaciones de los es­
píritus, quizá en süs últimos mo­
mentos vería multitud de sombras 
amenazadoras qué le pedirían cuen-, 
ta dé los ultrajes que habían reci­
bido por medio de su infamante len­
gua.

La muerte de aquella mujer debió 
ir acompañada de un sufrimiento ter­
rible y su turbación sería espantosa, 
por que los seres ignorantes por 
completo, los que no ven más qué lo 
que tieiaen delante, son menos cul­
pables: pero estas inteligencias dia­
bólicas que todo lo comprende, y qué 
de todo se burlan, son mucho más 
responsables de sus actos, por que 
tienen dotes suficientes para profun­
dizar, para hacer serios estudios, y 
emplean todos sus conocimientos pa­
ra convertirse en la zizaña social,

¡Desgraciados! ,
Roguemos por los hipócritas, pero 

debemos huir de su contacto porque 
son los leprosos de la humanidad, y 
hai un refrán que dice:dime con quien 
andas, te diré quien eres.» El instin­
to de la sociabilidad está desarrolla^ 
da en todos los seres, y todos que­
rernos que aquellos que nos rodean 
participen de nuestras ideas, y como 
generalmente nos inclinamos al mal 
más que al bien, casi nunca escucha­
mos con descontento lo que critican 
de los demás; por esto lo mejor es 
evitar la ocasión, y así se evita el pe­
ligro; por esto, espiritistas, no olvi­
déis lo que os vamos á decir para ter­
minar esté articuló,

¡Caridad universal ante todo!
Donde encontréis un dolor, acudid 

en segnida, haced cuanto podáis per 
aliviar la pena de vuestro hermano, 
pero tened talento suficiente para sá- 
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ber mirar, y no agrupéis en torno 
vuestro á los hipócritas.

Sed para ellos inexorables, porque 
así haréis un bien mútuo.

Debe haber tolerancia para todas 
l$s ideas, cuando sus mantenedores 
dependen una sola creencia, digna, 
sea cual sea de nuestro respecto; pe­
ro no merecen consideración alguna 
los que se arrodillan ante un confeso­
nario y luego hablan mal del confesor.

¿Para qué van entónces?
Vienen á los centros espiritistas.
Preguntan por toda su parentela, 

y sino le dan las noticias que ellos 
desean, salen diciendo que el Espi­
ritismo es una mentira.
Otros se fingen médiums y explotan 

la buena fé de muchos, y cuando ven 
que se puede conocer su juego, en- 

I tónces gritan muy alto para que todo 
el mundo se entere, y dicen con acen­
to indignado que los espiritistas son 
unos farsantes.

Por el pronto hacen daño sus albo­
rotos; por esto, directores de los cen­
tros, estad alerta.

No lo dejeis todo en poder de los 
espíritus.

No tengáis afan por adquirir adep­
tos.

Preferid uno bueno á cien hipócri­
tas.

No temáis las enemistades.
Ni los ódios ni los rencores de los 

descontentos.
Nada os importe la calumnia de la 

tierra.
Que el fuego fátuo no penetra en 

la eternidad.
Desenmascarad á los hipócritas, 

que es obra de misericordia «enseñar 
al que no sabe» y «corregir al que 
yerra» y el hipócrita ignora que se 

estaciona por un tiempo ¡ndeterrnU 
nado, por que los yerros de los rnaX 
liciosos son hechos con premedita^ 
cion y tienen circunstancias agravad k 
tes.

Preferid un fanático intransigente ■
A ese hombre le engrandece um L 

pasión.
El hipócrita no tiene ninguna.
¡Raza degenerada de todos los 

tiempos! ¡que Dios te ilumine!
¡Espiritistas! roguemos por los 

perturbadores de la creación, pero 
sírranquemos de raíz la zizañaque 
han arrojado en el campo del Espi­
ritismo, y si con ella se van las esJ 
pigas, mientras nos quede un grano 
dé verdad, ya tenemos bastante.

Seanuestra divisa:—«Todo por la 
Verdad.»

Gracia. Amalia D. y Soler 
(Eft <-El Espiritismo,» de Sevilla.)

Expurgo hecho á vuelapluma

Continuación— Véase el N° 5.

VII
Cuando pitos flautas y cuando 

flautas pitos.

«La verdad exacta acerca del pro­
ceso de Galileo.»

Ese es el epígrafe del octavo capi­
tulo, y la exactitud de esa verdad 
sojo se encuentra por un olvido del 
canónigo doctoral, que claramente 
la manifiesta contra su voluntad co­
menzando por lo siguiente:

«Concederemos de buen grado que 
en la condenación de Galileo huvo un 
error lamentable, pero este error no 
fué de la Iglesia, ni del Papa, sinó de 
un tribunal particular. Más aquél 
tribunal cedió total é inevitablemen­
te á las exigencias de su época, de 
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oiodo que su error no tiene las tras- 
fúnden Jas qué se le supone por ha- 
ier sido puramente material. Por 
otro parte, la cuestión á lo ménos en 
•íu principio, nó versaba principal- 
líente sobre el movimiento de la 
ierra sino con el empeño de conci­
tar este sistema con la Bíblica. Era 
ha c restion hermenéntica más bien 
rué astronómica, y según las ideas 
•se entonces, la primera tenia á su 
rjivor contra la segunda los mayores 

ó'jrados de probabilidad y de certeza. 
Aún tratándose espresamente del 
?¡istema de Copérnico, no habría ra­
ijo n alguna para clamar contra aquel 
ijrror en nombre de la ciencia, pues 
precisamente el tribunal que lo co- 
•>hetió, creía defender los intereses 
He la religión y de la ciencia, afir­
mando lo que según principios y es- 
gado de esta en aquel tiempo parecía 
.lerdadero. A ningún tribunal del 
mundo, se le puede ni debe exigir 

“"íná.4. Lo que hoy es un error, pare- 
lía entonces una verdad; lo que hoy 
as una verdad admitida, entonces 
®areciaun error.»
j Qué en la condenación de Galileo 
igiuvo un lamentable error, confiesa 
íil fin el canónigo Perujo, y, á pesar 
de su confesión que es libérrima, bajo 
lodos los medios trata de ver sí sal- 
ya de culpabilidad, en tan indigna 
■condenación, á la Iglesia y al Papa.

La Iglesia, según los romanistas 
ípon sus obras nos enseñan, cámbia 
He elementos de formación cuando 
je place al clero, puesto que la for- 
jnan ora todos los cristianos, ora los 
iniembros- de los Concilios Ecumé­
nicos, ora el clero, y la mayor parte 
He las veces los Cardenales unidos al 
HPapa, ó el Papa solamente.

En la cuestión de Galileo, como 

los jueces^ que en parte formaron el 
tribunal, sacerdotes dé la primera 
gerarquia eran: la Iglesia por boca 
de siete Cardenales, condenó al sa­
bio astrónomo,

Teólogos calificadores examinaron 
la Obra de Galileo, y la teología por 
boca de sabios teólogos negó el mo­
vimiento de la tierra, y aún senten­
ció á qué se retractara el qué lo des­
cubrió y trató dé enseñarlo.

El procesó se entabló y terminó en 
Roma; en Rema se obligó á Galileo 
á que abjurara, como herético', del 
conocimiento dé una ley, de la cual 
Dios, el Padre Universal era el Au­
tor!

Esa ley engrandeciendo el conoci­
miento dé ía obra divina/ engrande­
cía la veneración y él amor dél hom­
bre hácia su Padre’ Celestial; y sin 
embargo; los Cardenales llamados 
principes de la Iglesia, y los sabios 
qué tenían en su manos ¿a antorcha 
que luceén un lugar tenebroso, con­
denaron á Galileo por sostener y en­
señar el movimiento de la tierra; ha­
ciéndole abjurar dé esa ley, que la 
infinita sabiduría del Creador ha im­
puesto á todos los soles y planetas 
del espacio indefinido.........!

¿Ignoraba esto el Papa?—No, pues 
si como es de comprender la infalibi- 
dad no es de hoy, el infalible doctor 
de la Fé, ño debió ignorar lo que de 
cierto tenia la o ora astronómica de 
Galileo.

Y si no lo ignoraba, y cómo Vicario 
de Cristo en causa de tañ grave tras­
cendencia debió fallar en favor dél 
anciano florentino ¿porqué no falló?

Se comprende perfectamente que 
ignoraba cual los demás la certeza 
de la enseñanza astronómica, y sinó, 
imitó á Pilatos, y así como este lavó 
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Jas manos cuando eondeng al Cristo, 
el Papa dejó hacer, y se condenó á 
GalileO)..... *? v

• Por otra parte; si la Guestion era 
hermenéutica ¿porqué se condenó en 
Galileo la creencia y enseñanza as­
tronómica?

A Galileo culpa el Sr» canónigo 
doctoral, por haberse empeñado en 
conciliar su sistema con la Bibla, ¡y 
que otra cosa podía hacer el noble 
anciano, sabiendo cómo sabia, que el 
clero fué siempre la remora dé todo 
progreso científico ...!!

¡Qué otra cosa pudo hacer sino 
tratar de que su libro no chocára 
abiertamente con la Escritura, á fin, 
no solo de salvarse él, sino también 
salvar la enseñanza de la ley que en 
fuerza de afanes y vigilias habia con­
seguido arrancar á la naturaleza!__

«Lo que hoy es un error, parecía 
entonces una verdad; lo que hoy es 
una verdad admitida, entóneos pare­
cía un error.»

Esas frases, Sr. canónigo Perujo, 
clara y distintamente manifiestan que 
el progreso existe en todo, y que la 
Verdad es progresiva. Confesión he­
cha, que cuando se escribía, en todo 
se pensaba ménos que en confesar 
esa gran verdad anti-romanista, y: 
A confesión de parte, revalidación de 
pruebas; dice un axioma jurídico.

«Hoy estamos impregnados del 
espíritu de tolerancia, dice algo más 
adelante el canónigo doctoral, liber­
ad de opiniones, derecho del pensa­
miento, etc, cosas todas que nacen 
de una mala nocion de la libertad 
verdadera, y asientan su raíz en el 
indiferentismo, pero al fin, sea co­
mo quiera, esta es la atmósfera que 
respiramos. Entónces no se creía 
así, la verdad tenia sus derechos ina­

tacables, la opinión se conformaba?! 
la tradición, y no se perdonaba fácil 
mente á quien tuviera la osadía < » 
oponerse á lo que pensaba la genen r 
lidad.»

Sr. canónigo Perujo, rectifiqul i 
mos:

«Lo que hoy es un error, paree 
entónces una verdad» y siendo un ei 
ror y nó una verdad ¿qué derecho > 
inatacables tenia esa verdad que s<¡ - 
lo era un error?

¿Quiénes eran los que no perdoná 
ban fácilmente á quien tuviera la osa 
dia de oponerse á lo que pensaba li • 

‘ generalidad?
Los fanáticos y anticristianos inqui i ■ • 

sidores, que jamás perdonaron á to 
do aquel que se opusiera á su barba 
ríe, porque la generalidad de los 
cristianos en cuestiones de esa natul 
raleza nunca dijo: Esta boca es mié 
sino cuando los impulsó el Cleros 
Sr. canónigo doctoral, la tolerancia 
¡quién sino el Cristo la elevó á vírtuc 
necesaria y salvadora.......... 1

¿Quienes, sinó los que desde e 
cuarto siglo á hoy y denominándose - 
ministros de Jesús, quienes sinó loa ■íi 
romanistas han sido los intolerantes! - 
los mayores enemigos de la libertad;1 
del pensamiento humano?

Para negarlo, para oscurecer esa, 
verdad, seria preciso borrar has-¡ • - 
ta la última línea de la historia reli-j 
giosa........ .. I!

¿Cual es la libertad verdadera Sr. i 
canónigo Perujo?

Lo que enseña y desea sostener su ¡n 
práctica el romanismo no puede ser,] 
porque enseña y sostiene la creencia • 
de que es un deber obrar con fé cie­
ga, y esa enseñanza, esa órden es el|| 
atropello más inaudito, puesto que > 
encierra el encadenamiento del alma, i 
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piara que no emplee su facultad de 
toensar, para,anonadar*  ó embrutecer 
d?l pensamiento humano.

¡Encadenar el pensamiento, coar­
tar Jsu libertad! Solo alromanismo, 
Aolo á esa secta opresora es á quien 
nudo ocurrirsele como verdadera li- 

wperiad la opresión, como la libertad 
verdadera tan.... .sapiente y bené­
fico yugo!..........

y I «Entonces no se creía así...............
Ba opinión se conformaba á la tradi­

ción.»
I Esto es: los cangrejos desde los 

tt tiempos prehistóricos caminan cual 
ihoy, y es un deber no . olvidar tan 

... (progresivo modo de marchar.
Sr. canónigo Perujo, si Jos hom­

ares del siglo XIX estuvieran juz­
gando á Anás y Caifás, en sudete- 
$sa, no dirían más, no añadífllto qui- 
izás una sola sílaba e¡4bs dos enemi-’ 
•gos del Cristo, si se les hicieran 
cargos por el tormento y cruxiflcion 
Hel Nazareno, á lo que Vd. dice re-‘ 
^chazando los justos cargos que se 

i (¡pueden y deben hacer á la Iglesia y 
j|al Papa por l^ondenacion y el he- 

i :cho de obligar á Galileo á que se re- 
Jtractára de la creencia en el movi- 
¡ímiento de la Tierra.

¡Cuánto Señor canónigo Perujo, 
¿cuánto se oscurece y ofusca la razón 

i chumana, cuando pretende defender la 
*jrazon de la sin razón ultramun­
dana........ !! .

En la página ciento treinta y nueve 
Jdice D. Niceto: «Si Galileo se hubie­
ra limitado ó defender científicamen- 
¡te el nuevo sistema del mundo, nada 
ahabria tenido que lamentarse» pero, 
jpor más que lucha é insiste el canó- 
(nigo Perujo, porque se admita que 
gen Galileo solo se castigó el conato 
a de llevar la Escritura hácia su obra 

astronómica, y no el adelanto cientí­
fico de ella, en, lá página ciento cua­
renta y cinco el mismo D. Niceto des­
truye su obra manifestando la verdad, 
puesto que dice lo signiente:

«Él 13 de Febrero de 1633, llegó á 
Roma Galileo, y se le autorizó para 
hospedarse en el palacio de la emba­
jada de Toscana, y el 12 de Abril fué 
detenido en el palacio de la Inquisi­
ción, en una de sus mejores habita- t 
cienes, donde estuvo veinte días, vol­
viendo luego á lá embajada. Él 22 de 
Junio después de varios interroga- 
torios, exámen del libro y de sus in­
tenciones, sé pronunció la Sentencia 
Contra Galileo, imponiéndole la adju­
ración desús errores y heregias. so-' 
bre el movimiento de la Tierra y 
la inmovilidad del Sol, y la penitencia 
de rezar cada semana los Salmos 
Penitenciales; y además fué prohi­
bido su libro y él mismo condenado 
á redlusion.»

► Sr. canónigo doctoral, ésa senten­
cia ¿qué es lo qué castigóen, Galileo?— 
Su libró. ¿Y porqué?—Porqué con él 
destruía lo que se enseñaba y soste­
nía como escrito por inspiración de 
Dios en otros libros!......

.Ño.se castigó, nó, al teólogo intru­
so, se castigó sí, al sábio astro- 
nómo!

En definitiva, la sentencia llevada 
á cabo contra Galileo, destruye y.pul­
veriza la defensa qne hace el Sr. ca­
nónigo Perujo de los teólogos,, de los 
Cardenales, de los Inquisidores de la 
Iglesia y del Papa, en el malhadado 
proceso abjuración del anciano flo­
rentino!

Casi al finalizar el capítulo dice D*  
Niceto: « Solo la congregación de Car­
denales, ó la Inquisición como falible, 
es la responsable de aquella decisión
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¿Y nó es glorioso para este tribunal 
-que solo pueda echársele en cara un 
error, y este fatalmente impuesto 
por el espíritu de la época?» ■

Sr. canónigo Perujo, en el capítu­
lo primero página doce, se encuentra 
ló siguiente: «Cuando Ja Inquisición 
estaba en su apogeo se publicaron sin 
obtácülos innumerables obras sobre 
la materia, (adelantos; astro micos) y 
nadie molestó á sus autores.» ‘

: En cual de los dos capítulos se ha­
llará la Verdad, en el primero ó el 
octavo, Si?, .canónigo Perujo?

Creemos que en ninguno de los dos 
porque aún haciendo caso omiso de 

> la 'congregación de Cardenales, que 
es no hacer poco, pues, están reco­
nocidos como principes de la Iglesia 
romana; al decir el canónigo doctoral - 
que eral 
Fé, se comprende y no se puede ^ne­
gar,porque los hechos’habkiiiAqué 
más de uno, y más de millare^ae er- 
rores de esa y de peor naturaleza co­
metió la Inquisición desde que al juz­
gar no dejaba de ser falible.......... !!

Qué sea glorioso para ese tribunal 
que, solo pueda echársele en cara ese 
error, es.... .el error dé todos los er­
rores, cuando tanto error cometió ese 
tribunal, que denominándose defen­
sor de la Fé de Cristo, torturaba á las

cll uecii ei ucuiuuxgu uuuiurcu -3r 
í falible el Santo Tribunal déla L

criatus^, cuando no las llevaba a*L  
quemadero.'---- Para mayor glorié
de Dios en la tierra.'.. ,..!!

¡Que sarcasmo más cruel, québlasí- 
femia mayor que la de enseñar qua 
gloria de Dios fuera que su criaturí I 
la sacrificaran en aras de la intolel í 
rancia, del fanatismo brutal y come [ 
brutal irreligioso.......!!

Nos dirá el Sr. canónigo Perujo | 
que esa barbarie fatalmente fué hija i 
de la época?

Bien puede ser, pero si lo dijera le 
contestaremos diciendo: Si esos bel 
chos no son del presente siglo,\no ol­
vide, se lo rogamos, no olvide que la 
fracción Apostólica pidió y luchó 
terriblemente porque se instalára la 
fayita Inquisición, apenas el pueblo ’ 
EisqjaíllRiabia libertado á Fernand 7o] 
yque lo volvi^á jpedir y trabajó te-U 
nazmeiUo*por  alcanzar tan humani-< - 
¿ari¿L'y cristiana instalación, cuando I 
'él "mismo Fernando volvía de Cádiz p 
en el año 23, »y en fin, que si hoy no I 
se repiten en España las delicias in-i - 
quisiloriales, profúhdp é íntimo dolor 
sufren por ello el Obispo unidad Ca-1 
tólica, vulgo de Jaén, y la granl 
mayoría de los romanistas.

(Continuará.) t.
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